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Dr .. Alfredo Poviña 

I 

Es un postulado funda1Uental deL !leven,ir , int<ll~tual que Ja 
reflexión viene d!lilpués de la a~ción, que la práctica ,pl'l)cede. a ,la 
tem;ía,, y que el conociJUiento .. se cumple ¡¡nt.es que el m~todo .se ha-
ya adecuado a su propio objeto, '• 

Sobre. la hase del principio aristot!ilico de que, la expontán.eo 
precede a. lo r~flexivo, puede afirmarse. que reflexionaudo sc;hl'l) 
la .vida .s.ocial, el hombre se ha. .h~ho. socióLogo, De llS,te modo, ha 
nacido esta investigación como. uua .. necesidad, ,intelectual, resul­
tante de la apiica.ción de. la, curio'!idad natllral,. que .eii madre de 
la ciencia, como decía Juan Bautista. Y.ic(), ,al dlledio .a,mbie11te so­
cial .que, form.ando pa,rt.e de :su propia vida, era , urgente conoc~r . 
. ÁJ)arece asOa s.o¡;iologia que venia retrasada, a tal p)lllto qu~ has­
ta su mismo .. nombre tiene ~s·casamente cien años de. vida~ Antes. de 
su nacimiento por obra de Comte, su. ,padre espintual, había una 
cierta inqons.mf)ncia, &ociolqgi~a -que. .se va d-esvaneciendo poco. a po­
co. Se,pensaba.<W.nombre de la ciencia exacta; pe~o no se pensaba 
{ftle esa JÜencia e-JKtcta ni era táp,. exacta,. :ni qu,e su principal p:ro­
pÓsito era emplear métodos de investigaciones, ,que modestamente as-

(.) Conferencia pronunciada en el Instituto de Hhmanidad'es de la Uni­
versidad d_e Có~o ba;- el 11 de .agosto de 1941 .. 
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piraban a comp~ender los hechos particulares, que ya era un modo 
de dominarlos. 

Aún después de constituída la ciencia se tropezó con el curio­
so inconveniente de que se hacía socü"ilogía sin saber .. cómo se la ha­
cía; es decir, que faltaba i'ma reflexión consciente sobre el método. 
Teníamos muchos sistemas .de ~ciología, tanto como pensadores~ 

pero había muy poco,s anteced~nt<)S s9bre el Iilétodo, que . debía ser 
la base.co.mún de iodo¡¡'ellos.·Lli_;hist¿iia;,delniétodo resultaba breve. 

El primer capítulo fué escrito por Comte, que se preocupó ex­
:nresamente del problema. Buscó par., la sociología un procedimien­
to exclusivo. Fué el método histórico. Consistía en establecer series 
crecientes y decrecientes de los prlricipales fenómenos sociales. La 
iniciativa fué buena, pero la solución no dió resultado. 

Su continuador fué Emilio Durkheim, al trabajar sobre "Las 
reglas del método sociológko ". Estableció el principi_5lt que como 
precaución intelectual es aún hoy válido, de que los hechos socia­
~es deberi"sereonsiderados cómo 1iLfueran cosas .. Pedría ser consi­
deraM el ri~scarte; de la socioÍogÍá. 

Hay' algunos otros nombr<JS, tales como Le Play o Bureau, pe­
ro todos están dentro de la misma problemática histórica. Después 
han- aparecido algunás -orien-taCiones~ que marcan nuevos TUmbos y 
señalan · reilo;,das posibilidades. 

Actualmente la cuestión ·metodológica parece plantear-se como 
un dilema, que dentro de sus antagonismos, muestra' ,¡ equilibrio 
fructiter(i de las doctrinas cclntemporáneas. 

Si hi socitiiogía es una ·eieUCüi ''Íl~turil~ él -núcleo de la investi­
gación se asienta· en la obra impereceder~ de burkheim. Si es 
una disciplina cultural, el primer plano lo ocupa el sístema de 
Scheler Si tíene una fundamentación histórica, no puede descui~ 
darse las arriesgadas generahzaciones de Hans Freyer. 

Per<Y·si eS todo eso al- ·mism~ tiempo, en admirable síntesís, ahí 
está como ejemplo, la obr-a in~6hclusa, pero arquiteetón:iCamtmte e·s­
trueturada., de Max Weber. Su mérito, índudablementé, no está en 
querer conciliar todos esos puntos de vista, 'porque eso se le ha­
brí.a ocurrido a cvalquiera, sino en el modo de ~-ealización, al crear 
nociones originales, que, permiten Contar ~o:n nuevas aportaciones, 
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eu especial en el campo poco <atrayente, de la metodología socioló­
gica. 

Todo el edificii:>. de su pensamiento se asienta sobre dos pila­
res, que mer®en consideraciones especiales. Son el método de la 
comprensión, y la creáci.ón :del tipo-ideal, que permiten explicar la 
es,tructul-a soCial erít_ su G~njp:hto~ 

II 

Max Weber fué nn economista y sociólogo alemán contempo­
ráneo, cuya figura s.e va agrandando a medida que el tiempo trans" 
curre. Se mició como profesor en Berlín, pasó .má& tarde a Fribur­
go en la eátedra- de E,conomía Política, y culminó su carrera uni­
versitaria en Heidelberg. Se :reti!'ó. a tiempo de la enseñanza, pa­
ra poder 'intensificar sus estudios,- desviando sus a;ficiones _económi­
eas ~l campo sociológico. Sus obras mar.ean ·e:;:ta evo~ución. Se; ini­
eia con trabajos_ ec(,}nómicos, s1endo el 1nás importante:. ''La étj.ca 
protestante y el espíritu del capitalismo", y termina con sociolo­
g-ía1 donde ocupa el primer- lugar ~u libro. ''Economíft y Soci~­
dad ", publicado en 1922, después de su muerte. 

Max Weber 1nilitó. en el socialismo de cátedra. En el campo: 
politieo fu.é dnigente de la tendencia liberal-demócrata. En el as­
pecto sociológico, es el mejor representante de la sociología histó­
rieo-cultmal. o espiritu.,lista. 

La herencia intelectual que Weber recibió proviene de la co• 
rriente cuyas tres gra11des etapas se llaman Dilth!>y, Windelband y 

Rickert. ~ 
Su punto • de párt. es la posición de estos pen&adores, que le 

permite considerar a la ociología como perteneciente al tipo de las 
c-i~nci?S espir:,itualistas, como distintas de las ciencia~ de la natura­
leza, fundamentalmente. La diferencia proviene de que los heéhos 
qne son objeto de las ciencias natu.rales a cosmológicas existen ex­
teriormente y los conocemos por m«dio de los sentidos En cambio, 
los fenómenos del espíritu, y por supnesto tos sociales, viven en 
nosotros mismos como actos de conciencia, y son inteligibles i.nte-
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rwrmente, a tal punto que podemos rehacerlos en nosotros mismos. 
En consecuencia, son también diferentes los procedimientos lógi-
eos ct>gnoscitivos. ''Explicamos ·eausalmen.te hi natUraleza·; eomprén­
d~mos la cultura, · enterrdiendo· su ·s<mtidú'I.;J]}l fin dé las ciencias 
exactas, decía Karl Marrheím( elí el1plicar 11is .hechos. El objeto de 
las ciencias humanísticas es la mente>htim.ana;: porque ·estudian :las 
cosas no como ellas son, sino por lo que. entendembs que ·represen­
tan, por lo que significan espirituahnente. Son "disciplmas de 
eomprensión interior".~ (La SociOlogía alemana. "Tierra Firme" 
1935). 

Dilihey deeía en 1883 : Las ciencias del espíritu tienen ·una 
base distinta de las dencia naturálés. Su objeto se eompone de uni­
dades que nos son ·c:la'das y no sfmplemente inferidas, que podenl!>s 
Comprender por su 'interior; las· sabémos, las' conrprendefuos pri­
mero, para irlas '·conoCiendo luegd · poeü a/ p'oco. La náturaleza es 
muda pará ·nosotros; siémpr,n:ios e~ ·eXterna; JaosÜciedad es nues­
tro mundO'; qhe convivimos 1JOn •lds• deírrás: Poi ~so él método de 
1asl·eienhias naturales es ·un simple conCébir los objetos; mientras 
qúe el. de Tas disciplinas espirituales es uli 'auténUco vivir; un ver­
dadero entendér: (Cfr. Adolfo Menzel:'"'Introducci6n a la Socio­
logía"). 

Esta oposición desembO'ca en Windelbaúd, ·adalid de la escue­
la de Baden, en la división de laS ciencias en nomotéticas "" ideo­
gráficas, que investigan solaniénte· de . acuerdo a leyes, generalizan­
do los hechos particulares ,o bien que persiguen la formá de lo par­
ticular. Estas última.S son las ciéncias históri¿·as; en el sentido más 
amplio .de la palabra, que no quieren limitarse a COllfeccionar "tra­
jes hechos" que les vengan bien a Pedro y a Pablo, como dice con 
jÚsteza Rickert, sino que pretenden exponer la realidad en su in­
dividualidad. 

Sírvanos como ejemplo la comparación que establece el mis­
m-o Rickert, -en "Ci~Cia Duitur3J y 0iencia Natural", entre- la 
famosa exposición que hizo von ~Baer del desenvolvimiento del pQ.o 
llo en el huevó y la gue hizo Ranke de los Papas Tomanos en los 
siglos XVI y XVII. En e~ primer caso, una multitud de objetos, en 
número incalculable; queda reducida a un' S'istema de conceptos unic 

• 
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versales, que se proponen valer para un ejemplar cualquiera; de esa 
murtítud ·Y e.Xponer lo que siempré sei repite de nÍievo. En cambio, 
eh el .segllndO ·caSO, teile~bs ~ulla serié d~ reariaadeS~ ~na .. serie. ~in­
gÚlú determirlad~, cónc¿biá~ 'de tal ~Úe~; que 1á part~cul~ridad 
e 'indíviduaildad de cada éosá reClb'e' úná 'expresión' y que la <l-xposl­
cióri acoge y maniflCsta aquellos qile "n'o 'ha eiistido' nunca •antes. 

Tornando como' punto de" piü•tÍda esta''pCisi:¿ÍóU:; !Vr.lx Webe-rde-. 
fine la··soCloioiía Co:ffió iR G~eh~ia · ·, 'ciue "se P.i.oPon~ Cómpl'énder· ·in­
te·rpiétativamenie 18: actu~c}ón ~eié:i, .Y~ }Jdi- eSe medio; :e~Plicarla 
miusalmente en su :traiiS~tirso y e~- ~~s ~f;eCt~s 't;·~ es d~ir;-~~-e~ mia 
di~ciprt~a ·de .. -compr'ensi&n ·Jnte:Jio;," en Pririler ·té~illino La -§_ociolÓ­
gÍa, . dice weber, -.. ,., quÍére· 'c~inpre:ríaer el. selltid~ de los a~tOO: socia­
les y explicar también las causas d~ su desenvolvimiento y de sus 
resultados". De estas nomones se desprende que esta ciencia se pro­
pone, ante todo, comprender, y :solo secundaria:mente, explicar la 
acción social. 

Lo interesante de la realidad colectiva n'1't es tanto ''las cone­
x&ones causales- qUe· p'Oséen ·en si un se~tidb"~xplícitb:n, sin¿ lo in-

, -- ,_ - - ' - ' '·.. - . ,,_ > 
tencional, el sign1ficado y valor del acontecer social. El elemento tí-
piCo dé. 1a soCiolOgút ·coirto cien¿¡~ del .. '·' conocímientO de. la téah­
-dad curturai''-, · llo es, --púes_. la e~-Plí~aeió:ri, propia ae úts cienc~as 
de la mLtuf31eza, sin() l'á' <:omprensió.h ~:folamente mediante. ell~ se 
puede alcanzar él eleméntó orig;:nario; io verdaderamente social, 
que es "el sentido y el sÍgnifieado 'espir\tuai del hecho colectívo''. 

Así pues la sociologfa tiené por priucipa1 Óbjeto, interpretar y 
entendt::lr .el obrar social, medíanté un" •·•r~~lvirlos illiernamen~", 
por obra de ·una f'lint'tiicióll simpáti~a'' cOmo i3. 1ianul · Ginsberg, 
que ilós permite llegar al sujeto"que tenemoo delante y penetrar en 
él Per-o c"On estó no agota ~U obJetO, ~ino que es ·pre~l~o~ también 
explicar causalmente- el proceso sÜc1ai y sus efectos· La ciencia '-ha­
tural,. ~que quizás mhs eiacta, no pretende trasponer los. límites del 
conocimieil"'to' exterior. _LOs datos eStadísticos· referenteS,· poi- eJem.:. 
plo, a la freeltencia de sui~idips' en las diverSas "e~taeiones del año 

. - . \\ ' ' -- . . ' ' ·' . - - -_· ' ' _-.. 
pueden, en el me;jpr de- los ca-sos, indicar correlacionés intere~antes 
entre acontecim1entos obj'etívos. Con !á ayuda de estadísticas pode­
mos explicar lüs hechos con los que se relacionan. Esa es la fu;,. 
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ción de la sociología científico-sistemática, que tampoco pretende 
más. Pero sí deseamos obtener y comprender los motivos internos 
que conducen a. tales suic~4ios2 -, -~ jorzQ§O. _:r:e.~rrir a la '' sociolo~ía 
de la compreusión ",_ c~~c;(ll_aii!~ M~x ¡"~eb~l a su_ propio. siste~~-

Este. doble obj.et.o atribuíd<;. a.:1a s<l~iología ha dado. a. .We]:¡er 
un lugar de premi):iJ;leÚ~ia, ,a t!'l · pJint<> que Aron lo coloca en . el 
vértice de unión de Ia&.dos\\corrlentes fundamentales: la. sociología 
sistemátic¡¡ y la s(){lio]~~í~ ljistÓrlca. )Dn él .mismo sentit1.o se proc 
nuncia Han~ ·F)'eyer,pára quiep.. la d.o.ctrina weberiana, jppta.m.ente 
eon la d,e .r:fqn,~ie~. ·,P"~W;liza aiUpliamente sus_ exigencias lógicas, P~!­
que cumple ~].requisit.o de la historicidad de las nocionés socioló, 
gicas, que debe!t éstar saturado;s. históricamente 

III 

;H~ta >lhora la solución teórica ha. resultado .m.ás o menqs fá­
cH -~~:i~~~niosa, pero el ·problema ·s_e -e.on_1.pliea_ e:t1~ndo.:.s~. piensa en 
la l)e~esidad de nn método adecu¡¡do a esta sociologí¡¡ cpmprensiva 
P,~~fi los .factores· extm;nos; meCá,~ic9s, no i~ten~ionale-s, no hay di­
ficultad, y ba•tan los procedimientos empíricos clásicos. Pero pl\ra 
la investig~c~ón del aspecto caraeter:ístiBo de- la ''~ció~ $0Cial' .', 
que es "el sentid<:> rilentado por un sujeto y referido a lá co11duc, 
ta del. -otron, es preciso 'un procedimiento· particular,. que "\Veber 
ha creado eon el. nombre ,ue tipo-ideal. 

El tipa.ídeal difícilmente se puede definir, pues es como ;f!n 
eo_ncepto de carácter genérico,. común· a todas las no~iones .que uti­
lizan las ciencias de la cvltum Se funda sobre las condici~nes mis­
mas de la, comprensión, porque los estados de conciencia que· ésta 
conoce no son únicos. e inconiparables, sino que, por el contrario, se 
vuelven típicos, homogéneos, susceptibles de reproducción.. El in­
terés del. sociálogo está,. '\o en lo que en el individuo es real y con­
creto, sino en lo· que. es típico y regular e:n sÚ desenyol:vimiento. 

Sin embargo, el tipo ideal no es la simple reunión de cualida­
des comunes a una mullñplicrdad de objetos, sinu la conjunción !le 
algunas notas o cuaUdades elegidas a Yoluntad, que han sido esti, 
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!izadas, ¡mri:l'i~adas y llevadas a un alto grado de claridad y pre~ 
cisión. Es una imagen mental, gen-eral y concreta, de eaTáeter utó· 
pico,, que no se confunde con lo real, y que es el sustituto positi~ 
YO del concepto de, esencia. Bien ha dicho el profesor Orgaz, no 
son descripeiones de la realidad, ni conceptos generales, ni típos 
n:¡edios de Jenomenos, sino ficciones lógicas, delib.er:>damente par' 
<iÍa!es y dotadas de, cierto grado de "r>robabilidad. ("La obm de 
Max Weber" en "La ciencia soGial contemporánea". 1932)~ 

El tipo iqeal facilita la tarea, de medir y comparar los fenó~ 
menos. ·~oneretOs, porqUe es conlo un Patrón teó1:ico, desPrendido. de 
la l'ealidad. No necesita de la expetiencia total, sinG que bastan al­
gunos casos típícos, formados por la determinación de la conduc­
ta mediante ciertos valores. 

Cuando yo evOco, por ejemplo, el recue-rdo de un amigo ausen­
te, no solo lo pien~Ó· conio 11);1 ind-Ividuo- .cOncretO~ .sino .también co­
mo un amigo-tipo, del que puedo esperar determinadas clases de 
acciones y de actitudes. Lo :mismo sucede .con .el comprador, el av~­
ro, 1 'ho;mo econonúcus, que son tipos ideales .de una cierta fo-rma 
de conducta. 

El tipo ideal es, pues, la abstracción de dertas cuJllidades, que 
existen en la inmensa multiplicidad de la...;; relaciones inhumana~. 
Se logra mediante la exageración unilateral de algunas notas C<t­
racteristicas, que aparecen frecuent_emente, formando una especie 
de construcción conceptual de _la relac1ón observada, tal como se 
desarrollaría en sus máximas ·condicio-nes de pureza, ~X no hubiera 
peJ:turbaciones en la realidad, 

Se trata, pues, de una idea que se realiza en las formas )listó­
ncas concretas, con mayor o .menor perfección; con su ayuda, di­
ce Menzel, se puede determinar hasta qué grado la realidad his­
tórica se aproxima al ideal. Así por eJemplo, no· aparece nunca la 
dominación carismática en toda su pureza, o sea la resultante 
de la influencia del nimbo que envuelve a una personalidad, cojllo 
tampoco existe una perfecta economía tradicional o e1 capitalismo 
puro. La peculiaridad histórica se recono.ce por el grado de acer­
camiento al tiptf-ideaL 

El. tipo ideal es un métod<; peculiar de aprehensión de los fe-
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nómenos reales, como instrwnento específico de la sociología, que 
se forma ''por compilación de una serie de casos dispares ;¡- em­
píricos". Tiene el cárácter concreto dei hecho· ,·real, pero al mismo 

r . • 
tiempo posee sufiefente generalidad. · · · · • 

El sociólogo naturalista crea cÓhceptOs' generales qb.O apÍica a 
loo fenómenos saciales, los que del:ieii ajustarile a ellos siu<excep­
ción. En ea'mbio, li socióiogía, según Weber! nii '¡nieile fundarS<i en 
esas génerilizaciOnes;' sirio· (jue'' ,neC-eSita -tener en cuerlta·Ios heChoS 
concretoS, parciales, qUe no·-soit "B:bstráC-tos·· Si~no- coñ:diciO:ria:aoS: liistó­
ricamente. ES .. una cle:ricia' de natul-aleza -no IOrrnaJ:, como:ereÍa Jor­
ge Simmel; sino !nanifiestaMente hí§tórica, n\l soló porque los :)le.. 
chos· sociales son siemPre de caráéter histórico, siúo ia11lbi'én"porque 
no puede abandoi:J.ar esa situaciÓn, sin· desVirtUar ··su p"i·Opia eSen­
cia. Su objetivo se consigue mediant.e la 'existencia rl;é1 tipd ideal, 
que no presCinde. de la ubicación de Íos icohteéijJÍ'ieíi:tos. colectivos 
dentrtJ.·- del· ,tiempo, Coti' uri ''Jníninlo de satirrá:¿lóll~~istüríca. 

La sociología que· estudia •!a · reáíid:fd • sQcCial• eñ. su movimiento 
COUcret<i,- debe' aprehender el 'hecho hfst&tico 'i\ll"•toUooi sus aspeétos. 
El tipo ideal contempla perfectamente esta situación, ·pero· al ·mis­
mo tiempo; ·conserva el caráct~r- gelleralizante de la ~ocioi~gta~ Por 
estos motivos; el sistema de Weber que pretende estudiar hechos 
concretos Y no abstractos, ha sido designado sociología ¿oneteta, 'O 

como ·lo Ilama Haris Freyer, sociología 'de la realidad. · ' 
El problé1na' inmediato que' &e 'piantea es sabe,: cómo se lle­

va a la p}'áetica la· aplicación del tipo ideal, es decir' ~;¡áles son 
los procedi~ientos metodológicos adecuados que perniit'ell 'usar 
aquel mstrwn1mto heurístico. · · · 

El punto ile parti<ra de Weber es el principio de que no hay 
tina -relacÍÓn unil~téi-31 entre los fenómenos so·ciales; e~ ~leci~; que 
·no eii posible establecer la e)[íste:ucl~ de uno que sea exélusÍvamen­
te e3cusa de otro, q;.,e viene a ser su efecto .. Por este motivo resuÍta 
falsa la i;.,terpretación cont~aria, ·como la del materialismo histó­
rico por ejeniplo, que pretende establecer u~a relaCión de ca;.,sa a 
efecto entre el fenómeno económico po~ uÍJ.a parte; y los· d~m!Ís 

- . . ' \ 

acontecimientos sociales. 
Su tesis positiVa consiste en afirmar, P?r e'l contrario, la exis-

' 
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tencía. ·de una mútua determinación, de una interdependencia cons­
tante entre todos los heclios col-eétivos, entre los que hay ilcciones 
y reacciones mútua!l, que forman una complicada' malla de influen­
cif!B reGÍproeas. 

Todo el problema consiste en saber ,cuáles son esas· influen­
cias;- :y~cómo .actúa- cada .fenómeno -sobre los· -demás. Para~-· conseguir­
lo debe tomarse uno de esos factúres sociales·-como "va'.riable"'· ;y 
descub)'ir sus efectos sobr,e algúrr otro o sobre los otros, que vienen 
~ tener· el .rol de '' fMción' '-~ 

,IV 

Este es el edificiO teórico de la metodología soc10lógíca de Max 
Vf e)'~~' que es, preciso aplíca;:' en la vi~a r!Jal para. prob:>r &u efi­
~~ia_, ::porg_1,1e GO::P:: e\'~' :.VIétodo· ~"Q._c~<Je lo lUismo q-ge con ~!} _<mc4i:­
llo, ·según la f:as~ un pOCo pedestre qe Dilthey . es precjso probar 
~i corta", Así lo lm )lec)lo el id,eaJist¡t qe Hei<;lelberg, y ~;~plicando 

su: a:rt;ifjcin ,111etodQl~ico, -~o~ up crit.erio inverso al materiali$mo 
histórico, ha ~omado el factor religioso ~Oll)O y:ariable p;>r'! estudiar 
~u inflUencia sobre el -fenómen.o económico. 

La iLCtividad económica, gu,e Weber .c0:nocía ta)l bien pQr ~a­
berle dedicado su ate]lción casi toda su vida, es. U)l hech¡¡ de cultu­
ra y unJroto es¡¡íritual del hombre, sobre la que tiene gran .in­
fluencia las propias ideas personales, Todo sistema, económico su­
pone una actividad determinada de la sociedad que lo aplíe¡t, Tie­
ne por· base no sol9 la satisfacción dB las necesidades, sino también 
~1 des'eo de provecho y la voluntad de tiquéz~: Ál lad~ de estos 
elemenÍ.os consta~ tes, existen otr~S d6 n~h~~ai~za variable-, . q~e 
deben existir porque las organizaciones económicas son tan ?iferen­
tes, según lo acredita la propia vida histórica. Estos factores varia­
bles, numerosos, están en el-hombre mísmo, siendo el más imPortan­
te, la religión. 

Con este motivo, estudia Weber prolijamente · el fenómeno re­
ligioso. Encuentra como correlativo Y' medio práCtico ·de Ia moral 
:teligiosa, una ~-''étiéa '-económica religiosa'', que ·está compuesta por 
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la¡¡ "fo=a¡¡ pr!Wtica¡¡ de conducta". Aetlí.a ~obre los hombre!!, y 
~ondi.eiona, en gr~ parte, 1ft orga;n~ae~ón eco:p,ómi~~ .. 

Distingue seis principales 'religiones, a saber: el ,eonfucioni&­
mo, el hinduismo, el budismo, el cristianismo, el islamismo y le ,ju~ 
daismo. Estudia la étÍ<Ja económica de todas ellas, y demuestra la 
correladpn existente entTe la ética', rllligiosa 'Y los fenóméhos de ca­
da un(} de los pueblas que practic!ln aquellas religiones, 

Se detiene particnlaTillente en el análisis del régimen capita• 
lista moderno, fenómeno reciente y espeeffieo, y de~eubre eúáles 
son sus caracteres psicológicos fundamentales, Su ,síntesis es el pen­
samiento que exige que en la vida todo esté subordinado al éxito, 
que tiene como ejemplo típico a Benjamín Franklin y como fóTIJltr­
la su "time is money". 

Existen fuerzas determinantes que han producido el ariíbien, 
te espiritual propio para el nacimiento del e¡l]Jitalfsm<l moderno, 
Weber sostiene que provienen de la religión protestante, débieí:iéio 
mencionarse en e~pecial a sti étiéa económica 'y sus reglas d~ coii­
dticta, en contra de lo afirmado por Werner Sombart, que atribú­
yé tal papel a la técnica económica judía, Antes de su aparición, 
dice Sorókín comentando el sistema de Weber, el capitalismo ha-

. . ~ 

bía sido presentido, cultivado y preparado en el dominio de la re-
ligión protestante, Adquirió su pleno desarrollo, "en estrechá ~ela­
ción con la doctiína calvinista de la. predeStinaeióll, ya qüe ef~'l­
to en la vida econOmica: ha de interpretarse como un signo: de elec-

• 'e . . . 1 ; 

eión divíña"'-'· .. 

Es el ejemplo :más claro de cómo una organizaci?n económic~ 
está precedida y corcdiCionada por el factor ~eligioso, tray~ndo ~n 
~u apoyo numerosas prne~ de carácter histórico, c~n l~ que We­
ber cree haber demoshado que ''su cuchillo efectivamente corta'~ 

Actualmente el protestantismo está el decadencia, lo q\le sig­
nifica q\le el capitalismo que en él tiene sus bases está próximo a 
modificarse fundamentalmente. Al cambiar las creencias, cambia­
rá el régimen polític?. 

Hace así We.ber un brillante emayo de soeiologia religiosa, co., 
mo t,ambién de sociología polítie,a, preocupándose, en especial, de, .las 
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relac10nes de la Iglesia y del Estado, que han sufrido tantas modi­
fioocwnes a través de la historia. 

En ;,l campo político realiza una nueva aplicación de su con­
oopcioE. del tipo-id;,al, al hacer enumeración de las diferentes for­
mas de .dominación, que son de tres clases : dominación de l:>ase ra­
cional, cuyo origen está en la creencia de la legalidad de los je­
fes designados; tradicional que se· funda en la creencia de la santi­
dad de. aquellos que las tradiciones llamaR a gobernar; y por últi­
mo, dominación carismática, basada en la devoción D fanatismO a 
nna. persona, .que- se. :considera un santo o un héroe. 

Trata, por fin, Max Weber• ·de la .sociología .del derecho, que 
se caracteriza por la racionalización del -derecho moderno, como 
.consecuencia de la oposición fun~amental,_ que precisa Aron, entr-e 
la justicia material que, directamente aplicada al caso particular, 
es conforme al sentimiento de justicia, y la legalidad formal, que 
juzga según normas. 
• No nos interesa hlicer una exposición C\IláS o menos eon1pleta del 
¡listema de Weber, que es difícil someter a un .orden que .su pro­
pio a.utor no tenía. Con lo dicho nos basta para darnos cuenta de 
su ensayo metodológico aplicado al campo de l& soéiología. 

V 

La teoría de Weber ha merecido algunas críticas, que más qn!l 
al sistema, se refíeren a las mmclusiones. Sorokin dice que en la 
demostración pierde de vista su punto de partida funcional y se 
vuelve caUsalista; que en -e:Uanto a su contenido, la noción de ética 
-ecohómlca es confUsa, por-que está forma-da por una serie 'de fae~ 
tores; y por último, que los hechos contradicen casi toda su teoría. 

Se ha criticado asimismo, no solo la relación del capitalísmo 
con el protestantísmo, aduciéndose que la doctrina de los· católicos 
nÓ. difiere sustancialmente de la de los prot<Jstantes; como sostiene 
RObertson, sinO tam·hié:il qué am·bos fenómenos, economía y religión, 
no son má:s qUe eOnsecu¿ncia de una misma actitud ante la Vida, 
y que ambos dependen de la concepción que predomina en un es-
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tadio hist.órico, según afirma el lllJ'JiPil1J.O René )3a.rpagál;l,. ·en ,la 
Revista MexiGana de Sociología. 

Desde el pnnto. ·de . .:vista., estrictamente sociológico, 8aner ha 
critícad<r sevéram<mte la obra. de .. Max .Weber,. objetando entre.ot¡:as 
cosas,. que. sruL •tipos ideales son produ.ctos híbridos ide la imagina, 
cjón, •.gener¡¡;les e individuales .. ,simultáneamen.te, empíricos ;¡. cons• 
truídos, concretos y pohr.es . de contenido. 

Con un criter-itrArancamehte-~'opuest_o, ·:esta misma'nocíón-' de ti· 
po ideal, ha merecido: justos elogios pói' ·parte de Freyer~ porque 
tiene en ·cuenta·'"l'á ·i·ealidad-'en 'Su mo-v-lmiénto concreto,. aprehen­
diendo én·su ·totalidad Ce! hécho·históríco''· Por• eso, su teoría es la 
más grande· entre' 1as doctrinas· académicas modernas, y hace de 
este"sistema, de enorme riqueza, él más importante de la sociología 
alemana: · , 

Por nueStfEt ~:p·áfte, nos part:me que su doctrina, aunque nO r~: 
gUrosañümte ··ntetádica rii ··orgánica, representa' l::t ItléjÓr CXpre~iisn 

de la sd6Ü'ilógiá"~óhio 'ciencia de ti pi> d1ltnral · o es¡iirih1a1ista.: Solo 
tiene·· 'én --Crie:fi~it ·-ta- ··mate:da --d~ 'la vida ·'soCial,' cómb reacCióll -~exrlgé~ 
rada;·· Ctnitri!>'~t1:o~~1iSin:o, vacj~" de: conteniaO; de 1a escuela: que . '~' --- -' '-.,; '~ ' '': ' ' . . ' . "' . - - - •' 

imc1ara Jbrge ·'Simmel. Es la socwlog1a de la comprensión, cuyos 
principios fundamentales son reconocidos hoy casi unánimemente, 
por lo menos en Alemania. 

Weber, sin embargo, ha querido atenuar en parte las exagera­
cion~s 'ex(+ein~J~~, so~tepiendo ignal~el:t& l!f ~ecesidád de e¡¡:plicar 
la --~f~~ ~~'Cifi-r~p·¿r'_-~iS_,:·c_~\;~, ~~~10-~io' h~Ce la. -~m:ri~nt~ n~i~~_alif~ta, 
de as~~~~~~~i:~ .#~~gs:~-~~~tc~ ''f.~~~C~s~:··· ' .,. , . . -~ ~"." . --· 

,Pe¡:o J'f,,paJ1~ .IJ.Jl.e 1':!'4~- C(!Ilvieif~. <l~~tíl-"i'r e¡; S\L.:tporte al :Pro­
blemll, metodológico, ~r. g¡lner:al taJJ. descuidado por los investigado­
res,. al .qne trae iw~n<:lahlemeJ,lte, nna contribJJcíón bastante origi­
nal. ]Jn prime¡; lug¡t,r, la %ist!>llci¡t.:.\!e nn,pro,ediwiento perfecta­
men.te;~decnf!\!o .. al ,0!)jl'ti{ de)a j¡;¡ve¡;tjg:;lejón, .•. c"<racter_izado por su 
in"'lt'fbi!idad car¡l]ú~J.P.t~,:. ,~l..métodq .deJa ,va)'~¡¡;!)Je y de la fnncíón, 
que_.e~ 1111a de.riyación, ht~Ju; per:fiJada, <;le),. nroeediwie11to __de .las va­
riaciones concomita11tes de Joh.n StnaM; Mll]. SJ1pone nr¡a correla­
ción f-up_eional en_tre- los fenóm~nos so~jales, q1l€l tienen en -sí la no~ 
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ción de probabilidad o "chance" de que los hombres se comporten 
de cierto modo en determinada situación. 

Por último, en su noción de tipo ideal, seguramente el aspec­
to de mayor trascendencia de todo su pensamiento, se concilia sa­
biamente el carácter histórico-concreto del hecho real con la natu­
raleza .abstracta y generalizante de la investigación sociológica. El 
tipo ideal consolida, al mismo tiempo, la existencia de sociologías 
especiales, que aparecen dotadas del carácter de la objetividad. 

Tales son los elementos metodológicos de importancia, que pre­
cisan eon contornos propios, este sistema de Max Weber, el que, 
aunque con ''cierto carácter fragmentario e hipotético'', como ha 
dicho el doctor Orgaz, es seguramente y sin lugar a dudas, la sis­
tematización de mayor prestigio intelectual en la sociología alema­
na de estos últimos tiempos. 

' 
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